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SAI.Ul), :PAZ, . GI\.\CI:~ Y. _BE!'iDI.Cl01' EN NIJES'.J:RO SE5iOR ,JESVCRISTO. 

Cu'~'mio pcnsábnmos mnnifcslnros los i;:rnlimicnlos de nurslro. 
corazqn, tristemente angnsli,itlo desde el momento en que llegó 
ú 1iuestra nolicin la espantosa calamidad que aflige á las proviu-, 
cias de Galicia, el Señor nos visiló en su misericordia con una 
grave y prolongada enfermctlacJ. Aunque toda,•ía nos hallamos 
en ,convalecencia,, no podemos menos de dirigirnos ya ú rnsolros, 
pura· exhortaros eficazmente al ejercicio de la caridad en fa\'or 
ele lanlos millares de hermanos nuestros, ncreetlorcs ÍI nuestra 
compasion por los títulos y vínculos mas sagrados. 

La -Divina Pro\'itlencia, <¡i1e es impcnclrnlile en sus profun­
Jos-tlesignios, ha lenit.lo á uicn poner ú prueba la virtud y rcli-
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giosida1I de los habitantes de aquel :rntiguo lll'ino. GrmHlt' ha 
si1l0, en verdad, la esterilidad ,¡ne ha sufrido en los dos últimos 
ai1os, y grandísima es la miseria general que nctualmenle espe­
ri111c11ta. El hambre, la pobreza, la desnu,lez c111Hlen, se propa­
¡.;an por sus dilatadas provincias. Los padres oyen con dolor los 
lamentos de sus hijos famélicos y desnudos, que <:laman sin' ce­
sar por sustento y abrigo. El pudiente se ,·e privado de sus ren­
tas, y precisado á cercenar los precisos gastos 1lc su casa y fa­
milia. El comerciante ve desierta su lonja y el artista su taller, 
sin quedarles recursos para sostener su industria y m:inlcncrse 
con decoro. Para colmo de la desgracia que anije á lan deswn­
turado país, escuchamos con temor y sobresalto 1¡uc en varios 1le 
sus pueblos se ha desarrollado una fiebre nrnligna, ,¡ue sin pre­
sentar el carácter de epidemia corre de unos á otros, causa111lo 
largos padecimientos y no pocas muertes: 

En ~ilnacion t,m aflictiva y dolorosa los Gullcgos piden con 
humilda1I, c~pcrun con paciencia, sufren con resignacion, y dc­
ma11tlan socorros de las demás provincias del Reino. Ellos claman 
ú 11osntro:..: ¿ cerraremos los oídos para no escuchar atentos sus 
clamores? Ellos gimen lamentando su indigencia: ¿ seremos in­
sensihles á !aula miseria? Ellos bendicen y dan gracias á ')Uien 
los socorre: ¿ rehusaremos optar al premio deLido á la benefi­
cencia y cari1la<I cristiana? 

Disimula1I , hermanos muy amados, si presentamos á vuestr:i 
vista un cuadro tan fúnebre y lastimero. Al considerarle no es 
posible d1~jar tic consternamos, ui de comunicaros los mas vivos 
se11Limicntos que afectan nuestro corazon, siempre solicito de 
vuestra salud temporal y eterna. ¿ Qué otro asunto se presta 
mejor y mas bien a persuasivas y eficaces exhortaciones, que el 
dirigi1lo :i cscitar la compasion del infortunio y la desgracia? 
¿Quil°!n nn ha de querer contribuir al remedio ,le urgentes cala­
mi1latles '! ¿ Duilarii alguno que la prosperidad temporal conduce 
mucho al mayor bien tic las almas? ¿ Se pueden ignorar las rui-
11:is espirituales <i:rc cansa la miseria? 1 Qui\ ,·i1·i11s 110 ;rhorla la 
me11dicitla1l ! ¡ ()11i~ discol'llias. ,¡né 111alda1lcs. 1p11~ vil1•zas no 
suele ocasio11ar una pobreza sin rccur·so! La Iglesia, que 110 cria 
hijos para el 1111111110 sino para el ciclo , pitlt! inccsu11l{'lllc11le á 
Dios el rcme1lio tic las 111~c1•:-i1la1lcs tempornh·-. ; y el mismo Je-
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sut·risto nos mantló qne pi1lamos al Padre celestial el susteulo 
necesario. Conore ÍI fon,lo nuestra flaqueza , y sabe que 110 1·s 
menos cap:iz la miseria de abatir el corazon humano, que la de­
masiada opulenria tle corromperle. 

Ahnn,lcmos. pul's. en los sl'ntimientos que In Iglesia nuestr¡1 
til'rna m:ulrn, siPmpre amaeslrada por el fü,piritu Santo, r1•ro­
mie111la y procura escitar en nosotros para socorrer al indigente 
y des"alitlo. Ol1s1•r,·c•mos los man,lalos y consejos del Autor y 
1·oni.umatlor de nuestra fé, Cristo ksni.. que en la compai-ion, 
la caridad y la hrnefiernria nm. marra la i-1•nda que guia á la 
,·ida eterna. Tengamos presrutl's l11s pronl('!-:tS que el Seilor ha 
hecho á los misericordiosos ~· á los que coufian en sn di,·ina pa­
labr:i. Motivos tau poderosos son los que nos deeidrn á exhorta-
1·0s á que no mircis con fria indifer1•ncia la cal:imidad 11ue al,rn­
ma á una porcion interesante de los que hahi1an en nurstl'O mismo 
suelo. Dichosos nos consilll'rariamos si concurriésemos de esta 
manera á esrilar en vnestros corazon-es aquella dulce emocion 
con que las almas sensibles atiendt•n á las miserias agenas. 

Despnes que los hombres por la caida del primer padre qu<'­
daron sujetos :i lod:is las calamidades que pesan sohre la natu-
1·aleza hnmana corrompida; dt>spues 11ue la tierra les niega sus 
tlones si no precede el sudor de su rostro; despues que el pecado 
hace infelices y desventurados á los plH·blos, ha de haber forzo­
samente miserables y necesitados en l'1 mundo, y por consi­
guiente la mas esll·echa obligacion de socorrerlos. Así lo pensa­
ron los Patriarcas y Profetas; así lo recomendó Dios repetidas 
,·eces á su pueblo escogido. No faltarán pobres en la tierra de 
tu habitacion, le dice ( 1), por esto te mando que abras la 
,nano á tu hermano pobre y necesitado. El que cierra su oreja 
al clamor del pobre, escribia Salomon en el libro de sus Pará­
bolas ( 2), él clamará, y 110 será oido; el que deaprecia á "' 
prógimo peca ( 3); haceos bolsas que no se envejecen, tesoro en 
los cielos que jamás falta; á donde el ladron no llega ni me la 
polilla; y el que se compadece de los pobres serú dichoso. Incli-

( 1) lkutcr., cap. 15, v. 11. 
(2) Prov., c•;ip. 21, v, •13. 
(3) lb., cap. 11, v. 21. 
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na al pobre tu orej<t sin desden· dice el EclesiúsLico ( 1 ) , y pagc, 
tu deuda y resp611dele cosas apacibles y con mansedumbre. 
Bienaventurado el que entiende sobre el necr.sitado y el pobre, 
esclama el Profeta, en el día malo le librará el Se1ior. El 
Setior le guarde, y le dé la vida, y le haga bienaventurado en 
la tierra, y no le entregue al deseo de sus enemigos. El Señor le 
dé socorro sobre el lecho de Sl4 dolor; toda su ·cama mullÍ$le,en 

su enfermedad ( 2). 
¿ Qué significan es las espresiones enérgicas, qué consecuen­

cias debemos sacar de ellas, sino que el amor ú nuestro pri1gi-
1110, para ser un amor scgan Dios, debe ir acompailado de bue­
nas obras y efectos verdaderos, y que el principal sacrificio que 
exige Dios de los hombres es la misericordia, como lo dijo por 
el Evangelista San lUateo ( 3)? Por esto el Dios de Abraham, de 
Isaac y <le Jacob reprende por Isaias á los Israelitas, tJUe olvi­
daban la caridad en medio de sus hipócritas mortilicaciones. 
Quereis enlrar en cuenta con el Setior, les dice ( 4) , haciéndole 
c•,;tas reconvenciones: ¿ Por qué Dt> has hecho caso de nosotros, 
siendo así que hemos ayunado? ¿ Por qué habiendo .humillado 
nuestras almas has hecho como r1uc no lo cnlentlias? ¿ No sabeis, 
ll's responde, que en vuc,-tro ap1110 no hallo otra cosa que vues­
lro amor propio•? Eslrcchais con el mayor rigM ú vuestros tlcu­
dorcs, aunr¡ue sean pobres y miscrnL!cs. ¿ Por ventura el ayuno 
1111c yo aprncho no ha de ir acompafü,do con la miscrico1·,lia y 
con la limosna'! Da de Lu pan al haml>ricnto, recojc en tu casa 
al neccsitatlo que no tiene ilon,lc reclinar su cabeza, ,•iste al des­
nudo, no le desprecies, mira f(!le es tu misma carne y sangre; 
c11tn11ces lirillani tu luz como la de la ma1h11a, 111 justicia irá.,le'" 
la11lc de ti , inrnearús al Scüor, y te oirú propicio; le llamar(,s. 
y te responucrá : a,1ui estoy pronto. 

De este modo se prrnrnuciarou los 01·úculos del Sci,or en ór­
den al amor tlel p1·úgimo. De csle motlo leernos en las divinas 
lclras repelidos eiemplos de unos auxilios p1·onlos y eficaces para 

( 1) Et-cli., cap .. \,.,. 8. 
( '2) Sal,110 '•º· 
1• :¡¡ ~lal_th., cap ... !J, v. IJ 
¡ /¡) ba1. , cap. ;)8. 
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subvenir al hambre.y la pobreza. ¡ Qué piadosa solicilud la d1' 
Abraham en hospedar á11os peregrinos! ¡Qué liberalidad la de To­
bías en socorrer á sus hermanos en el mas duro cautiverio! ¡Qué 
generosidad la de la viuda de Serapta á favor de Elías 1 :Mas 
¿ por qué hemos de recunir á los testimonios de la . antigua ley, 
cuando los tenemos tan grandes en la ley de gracia? Jesucristo, 
que no vino á establecer su reino en la tierra sino por la cari­
dad; :Jesucristo, que dió los mayores ejemplos de humildad y 
moderacion; Jesucristo, que llama hermanos á los ,·erdaderos 
pobres, ¿podía dejar de encargar la compasion, la misericordia, 
la caridad, la limosna en todas ocasiones? 

Ya su Precursor predicaba á los que le segufan por los de­
siertos de Enon y las riberas del Jordan (1), que la segur esta­
ba cerca del árbol ; que todo árbol que no da buen fruto , se ha 
de corlar y echar al fuego; y preguntado qué es lo que habian 
de hacer, responde: el que tiene dos túnicas dé una al que no 
la tiene; el que tiene que comer dé al hambriento. ¿Qué dijo el 
Divino .Maestro á un rico (2) y á aquel al jóven que, saliéndol e 
al encuentro, le preguntaron de qué modo podrían alcanzar la 
vida elerna? (3) Guardad los mandamientos, les t'esponde; 
pero si quereis ser perfectos, vended todo lo que i,meis, dadlo 
á los pobres, y tendreis un tesoro en el cielo. Vended lo que 
¡1oseeis y kaced limosna, decia Je sus á las lurb¡¡s que le se­
guian-(4'). Pronto ya á volver á su Eterno Padre, no encarga­
ba otra cosa á sus Apóstoles, ni les hacia otra manda en su 
testamento, que la caridad. Este es el mandato que os doy, 
citie os amcis mútuamente, asi como yo os he amado siem­
pre (5). 

Este mismo amor fue tan propio de los primeros fieles , que 
se consideró ser su carácter distintivo. En esto solo conocerán 
lodos qne sois mis discípulos, les decía el Divino Salvador (6), 
si tuviéreis caridad entre tiosotros. Quedaron tan profundamen-

(1) Luc., \'ap. a, v. 9. 
('2) 1\larc., cap. 10, v. n. 
(3) :\lalh., t:ap. Hl, , .. i 8. 
(h) Luc., cap. ·12, v. 33. 
(i>} .loan., cap. 13, v. 3:l, 
( 6) lb. cap. ·I ;3, v. a;;. 
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'" gralmdas eslas ideas en el corazon <le los Apóstoles, qne r,a-
1·1•re no se r,ropusieron converlir al mnn,lo sino predicando la 
t'ari,t:.d. Amar a Dios y al prójimo, decian, es el cumplimienlo 
ele la ley. Sed imitadores de Dios como hijos muy amados ( l ), 
y nntl{l(l en caridad, asi como Cristo tambien nos amó. Sobre 
todo que haya caridad entre vosotros (2), · que ella cubre la 
multitud de los pecados. 

Que no bastan los pnros sentimientos de eompasion, y· las 
solas esterioridades de benevolencia para cumplir con el preccp­
lo de la caridod , es una máxima tan autorizada por los libros 
sagrados, por la práctica de todos los siglos de la Iglesia , y 
por los atlmirables ejemplos fle todas las edades que preciso, es 
,lrjarse llevar de todo el influjo de la avaricia ó de la insensibili­
dad del corazon , para cerrar los ojos á la luz de una verdad tan 
conslanle. Desde los primeros dias del cristianismo vemos que 
los fieles de Jerusalen no tenían sino una ::ilma y un solo corazon; 
')IIC lo que poseian no lo llamaban suyo, sino que era comun á 
todos (3); que animados de la mas encendida caridad, vendian 
sus hit>nes, y llevaban su precio á los piés de los Apóstoles, 
para que estos fletes tfü:pensadores lo distribuyesen con la dis­
erecion propin de su caridad iluslrada. 

Los crislianos de AnliofJUÍa (4), á imilacion <le los de Jeru­
salén, remi1ian sus copiosas limosnas á los ancianos mas respe­
tables. Y si leemos las carlas de San Pablo, en la una le vere­
mos condnciendo á Jerusalén las limosnas recojidas en Macedonia 
y Acaya (5), y en la otra exhortando á los de Corinto á la li­
mosna y ensefüiri<lotes los medios y modo de hacerla (6). Él 
mismo Sanlo Apóslol, al dt•!-pcdirse con sn compañero Bernabé 
tfo tos otros Apósloles fJUe quedaban l'n Jerusalen, no les encar­
ga olra cosa sino que se acuerden <le los pobres, como asilo es­
cril,e á los de Galacia (7). Estas lumb1·cras de la Iglesia, estos 

(·t) S. Paulus ad Ephes., cap. 5. 
(2) S. Pl'!trus, Ep. I, cap. ,. 
¡3) Actor., cap. 2. 
(4) Jh.1·ap. lt, v. 29. 
( 5) Ad Boman., cap. 1 :i. 
(6) ,\el Cor. l., cap. 3, et:?, cap. S. 
(i) 11 Ep., eap. i, v. \O. 
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miembros <'scogitlos del col<'gio ApostólicB, <'n mrdio de los 
sraves asuntos de su ministerio, se ocupan tan particularmente 
en el socorro de las necesidades temporales, como si este fnrse 
el único ohjeJo de su solicitud pastoral. 

Cuando la religion, cuando los derechos mas sagrados de la 
sociedad, cuando los usos,' las costumbres del cristianismo, y 
hasta el grito de la misma naturaleza racional , no inspirasen al 
hombre un motivo de caridad universal para con sus hermanos 
indisentes, solo el placer ,1ue resolla de-tlerramar en su seno los 
consuelos haciéndolos felices, ó cuando menos ml'jorando su ad­
versa suerte, premia con infinitas ventajas los socorros que les 
dispensan. No es, ni merece el nombre de buen ciudatlano, ,1uie11 
110 se deja arrastrar dulcemente de este heróico sentimiento, tan 
propio, tan digno de los corazones generosos y grandes. El 
hombre que nace para si solo, merece vivir en la oscuridad y 
<'n t!I. silencio, es indigno de las delicias de la sociedad , y justo 
es que haga sn tormento, y su castigo la dureza misma de s11 
corazon. De nada serviríamos los hombres en el mundo si , es­
tando en nuestra mano hacer bien y fomentar la felicidad de 
nuestros semejantes, cerrásemos las entrañas de nuestra mise­
ricordia , y por una perniciosa indolencia tuviér3mos el placer 
m:iligno de verlos perecer á manos de la necesidad y misrria. 

Es tan coenatural la idea de ser recíprocamente útiles los unos 
á los otros, que el primer sentimiento que se despierta en d 
hombre es la noble emulacion de imitar á los grandes , á los po­
derosos , a los ricos , por el soñado y lisonjero placer de poder 
usar de la opulencia, distriLuir sus gracias, y contribuir á la 
felir.idad de otros. Cuantas veces los hombres dotados de habili­
dad y talento forman en su corazon deseos de mayor elevacion, 
y aspiran a ocupar ilustres puestos , dignidades y empleos, el 
primer proyecto que se presenta en su encendida imaginacion es 
el de ser bienhechores de sus parientes, de sus amigos, de sus 

_ vecinos, y principalmente de su patria. Esta es la primera lec­
cion que se recibe de la naturaleza , y el primer sentimiento que 
descubre el comun de los hombres, escrito y sellado en el fondo 
de sus almas. 

Empero no solo el sentimiento innato tic h:1cer hirn nos es­
timula ÍI ser caritativos y benéficos cou nuestros hermanos de 
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Galicia; además nos obliga -j serlo 11ues1ro propio inlercs. Si 
<1uicres que le amen tus se111Pja11Les, ámal.os tú tumuien; si tle­
scas rccojcr copiosos frutos, 110 escasees derramar el grano en 
la licna; si npeteces uiPne.s, di:-pénsulos con mauo pródiga y li­
beral. Con la misma ,·ara que midieres seras medido. ¿No es 
este un clamor universal? ¿, Es otro cl eco de la \'OZ que forma la 
m1t111·aleza dentro de nosotros mismos?¿ No exige este órden ar• 
monioso toda regla de proporcion y equidad 'l 

Si al presente nos x~p1os liurcs del. terriule azote que oprime 
il los Gallegos, si disfrutamos bienes Je que ellos carecen, ben­
digamos al Padre de las misericordias y Dios de toda consola­
cion, qüe no quiere afligirnos tanto como merecen nuestros pe­
cados. ¿ Pero quién es capaz de asegurarnos la duracion de este. 
bien inestimable? ¿ Quién podria resislil' el furor <le la divina 
venganza, si su <lieslra omnipoleute se alzara coolra nosotros cu 
castigo de nuestras culpas? Si cntonces los habitantes de ~alieia 
fucrnn mas afortunados <1ue en la aclualitlad; si sus campos, 
l1acicndas y ganados les rindiesen frutos correspondientes á sus 
afanes virtuosos, ¿no imploraríamos su compasion y l,encficeu-. 
cia? Pues para merecerla, u:-1cmos .ahora de misericordia con 
ellos. 

¡ lufcliccs de vosotros si no sois. n¡isericordiosos 1 ¡ Ay de 
vosotros, ricos de la tierra, si haceis un mal uso de vuestras 
riquezas 1 ¿ No ois los tristes lamentos del infeliz rico avarien­
to (1), que desde los profundos calubozos del abismo en vano 
reclama una gota de agua para su alivio? Hijo, le responde 
Auraham, acuérdate que mientras vivías lograuas Je todas las 
comodidades de la vida , y le hacías insensible á las necesidades 
1lcl pohre Lázaro; por esto él dc~cansa cu esta morada de los 
uienavcnturados, y tú padeces los tormentos de los réprobos. 
Para evitar un castigo tau terriulc haced l,ucu uso de vuestras 
riquezas. E11ce1TtHllas en el seno del poure, como p1·eviene el 
Sciior cu el 1.ibro del Ecle6iástico (2). En las necesidades cslre­
mas , como en la presente, le debcis lodo el sobrante de vues­
tra precisa subsistencia: á esto uos ouliga una ley iudispeusa-

(1) Lul'., Hi, ,·. 20. 
\ 2) Ecclesiast., cap. 'l/9, v. 15. 
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ble ( t); eslo dcbeis hacer para evitar una reprobacion elerna. 
No deis ocasion con vuestra dureza á <¡ue los necesitados os di­
gun con l\folaqulns (2) :· ¿ Por ·untura no tenemos todos un 
mismo. Padre? ¿ No ha sido el mismo J)ios quien nos ha ct·iado 
á todos? l'or qué, pues, despreciais. á vuestros hermanos, vio­
lando el pacto de nuestros mnyores? ·. 

Ved aquí lo que debeis reflexionar, y lo que deseamos incul­
caros mas y mas , cuando os exhortamos en favor de los necesi• 
lados de Galicia, que en las actuales circunstancias perecen á 
impulsos de la mayor miseria. El consuelo en sus aflicciones, el 
socorro de sus necesidades, el cuidado y solicitud con que de­
bemos proveer por touos los medios posibles á su precisa sub­
sistencia , estos son los fines principales, los oLjetos mas impor­
tantes á que se <lirije nuestra exhortacion pastoral. A esto con¡,­
piran t¡1mLie11 las Lenéficas intenciones de nuestra Augusta 
SoLerana , y las acerladas ¡)t'ovidencias del GoLieroo. 

La Reina Ntra. Sra. (q. D. g.), condolida de la triste y pe­
nosa situacion en que se encuentran aquellas provincias, víctimas 
del hambre y de la penuria mas espantosa, ha dispueslo contri­
lmir, y contribuye mensualmente con mil duros de su Real 
Palrimonio, para alejar de aquel pais clúsico de la lealtad y de 
la religiosidad espatiola las plagas asoladoras que le de,·astan. El 
Gobierno con súLia prevision ha adoptado las providencias mas 
enérgicas y oportunas, y conlinuarú con grande celo adoptando 
las dcmús que convengan, hasta que desaparezca la causa de 
tanto mal. En la capital de la ~lonarquia se ha creado una Junta 
de caridad, presidida por el Excmo. Sr. Patriarca dP- las Indias. 
Esta Junta superior, desde los principios de su instalacion tra­
baja infatigal>le, venciendo dificultades al parecer insuperables 
para llenar su cometido. Con ella rivaliza en celo la Congregadon 
nacional de Santiago Apóslol, que ha recolcclado ya y 1·c111ititlo 
gruesas sumas ú los pobres de Galicia. Los esclarecid~s y celo­
sísimos Scilores Prelados Arzobispo de Santiago, y Obispos de 
Tuy, Lugo, Orense y Mondoileuo, hacen csf ucrzos sobrehuma­
uos en beneficio de la gre)' 1¡ue les estú cncomc1Hh1da, ofrccién-

(i} Yt'.•a;;e {1 Santo To111;'1~, 2, t, 'I· 33, art.. :;, y ;1rt. 9, a<l '.:!. 
\~) Mal.u¡., cap. 2, v. to. 
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donos luminosos ejemplos de perfecta carid:111 cris1i:11m, scmc­
janles á los que nos dieran un Sanlo Tom:'1s 1le Villanueva, y 
muchos otros virtuosos Prelados de la Nacion Cal61ica, de 1111ie-
11es hizo una coleccion el V. P. :M. J:<'r. tnis de Granada; y 
semejantes tambien á los que despues nos han dado hasla nues­
tros días tantos ilustres Prelados, que cual astros de primera 
magnilud han brillado enlre nosotros, y brillarán en ade­
lante: porque la caridad en todo su ejercicio, segun los tiem­
pos y circunslancias, ha sido, es y será, cnlre otras vir1u­
des, la que forma el carácter propio y la glol'ia del E11iscopa<lo 
Espa 1iol. 

No era necesario lanto para cscilaros al cumplimic:110 de los 
primeros deberes que nos prescriben la rcligion y la naluraleza, 
Tenemos la salisfaccion de dirigir nuestra ,·oz á vosoll·os, muy 
amados Diocesanos, que comprendeis bien hasla dónde llcgon las 
obligaciones capilales que prescribe la ley del amor, de la com­
pasion y de la misericordia. Confiamos no habrá entre vosotros 
imitailores de los amigos de Job, que cuando le vit•ron pobre y 
llagado se desdeñaban de él , y .creían falsarnenle 1111c sus pade­
cimientos eran casligo de Dios; ni mujcrrs ricas parecidas á la 
del mismo va ron fuerte de la tierra de Hus, que habló mil ne­
cedades, afligiendo mas á su marido, pareciéndola que no prueba 
Dios en esta vida con trabajos y pobrrza á sus escogidos. No, 
hermanos, no podemos hacer este juicio; sabemos que e111re 
vosotros hay muchos hm•nos como el principe de lo Idumea, y 
no es justo que por algunos se desacredite a los dem:'is. 

Al indicaros eslas ideas nos consta que nueslro Venerahle 
Cabildo Calcdral , muchos Párrocos y Eclesiásticos, y un gran 
número de personas de todo sexo , edad y comlieion , asl en 
l\ladrid como en olros puehlos de nuestro Arzobispado, sin es­
perar esta exhortacion pastoral , movidos de los sentimientos de 
caridad crisliana, que les honran sobremanera, han contribuido 
,-a con generosidad y desprendimiento al socorro de la calami­
dad pública de Galicia , que tanto debe escitar nueslra conmise­
racion; y no podemos menos de manifestarles nuestro agradeci­
miento, y de pedir al Sei10r dPrrame loda clase de hcndiciom•s 
e:-pi rituales y tcmpornles sobre cuanlos han ejercitado ) a esta 
grande obra de caritlatl , por la cual el mismo Señor les será 
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propicio, y conseguirún su misericordia. Rogamos, pues , con rl 
mayor l'ncarecimieulo, y ll'nemos la confianza de que lodos los 
demi,s que hasta ahora 110 hayan cooperado á un bien lan impor­
lanle po111lr:in en pri1ctica una obra que ú Dios es muy agrada­
ble, y á nosolros nos reporta utilidad de grandes consecuencias. 

Con este ohjelo mandamos á lodos los Curas Párrocos de, 
nuestra Diócesis que, en lre.<; días festivos los mas inmediatos al 
1·ecibo de esla Carla Pastoral , la lean á sus feligreses al tiempo 
del Ofertorio de la l\fisa conventual , ampliando en breve discur­
so las ideas que contiene, segun les sugiera su celo, para pl'r­
suadirles que es un deber de conciencia contribuir al santo fin 
que nos proponemos, conservándola despues cu el archivo parro­
quial, y recaudando por si, ó asociados con las personas de su 
feligresía que crean mas conducentes para ocuparse en esta obra 
tic c;iridatl , las limosnas y olJlaciones 1¡ue los fieles quieran cu­
t regar. d,indolcs el eorrespondienle recibo si lo exigieren. Vcri­
lica1la la colecta remitidn su importe á los Arciprestes, los cua­
les pasarún la cantidad total á los Vicarios de los respectivos 
partitlos, para 1¡ue estos la dirijan á nuestra Secretaria de Cá­
nrnrn en Madrid, acompairnndo lisla nominal de los 1Jienhecho-
1·es, para inse1·tarla en el /Joletin Eclesiá.,tico del Arzobispado, 
y poner su producto á disposicion del Excmo. Sr. l'alriarca, 
l'rcsitlcnlc de la Cougregacion nacional de Santiago .Apúslol. 

Concluimos pues, hermanos muy amados, conccdit•ndo cien 
dias de i111lulgc11cia lÍ cuantos conlt·ibuyan con su limosna al so­
co1·ro de las necesi1laJes de Galicia , y suplicando humildemcn­
le al dador de lodo don pcrfeclo y bueno, se digne escuchar 
con hcni¡;niclad nuestras oraciones, para que satisfecho nuestro 
'deseo puedan escuchar todos nuestros Diocesanos la senlencia 
1111c el supremo Juez tic ,·ivos y muertos proferirá en el último 
dia de los siglos, cuando rasgado el velo del firmamento bajará 
rodeado de toda la Mageslad de su gloria á juzgar al género hu­
mano. Toda la fecilidatl, no perecedera sino eterna , de las al­
mas sensibles, pia1losas y caritativas, dependerá de aquellas 
palabras c¡uc sal1ln'u1 de sus di\'iuos lúhios: Venid. be11ditos de 
mi Padre, al ,-ci110 que os está l'rrparado; porqtte estuve ham­
briento, y me dísteis de comer; tc11i11 sed, y me dístcis de beber; 
estaba desnudo, y me i•e.,tísteis; n1(1•1·1110, y me t1isitásteis Tal y 
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tan grande ,Qs la recompensn que réciui1•.í el (111e se compadece 
de las necesidades de sus hermanos; Quiera <•I Sciior· -,pie todos 
vosotros, por vuestras obras de caridad, os halleis en ,el- caso 
~e esperar llenos de confianza una sentencia tan :igr~dablc, que 
decide para siempre de vucslra suerte: y en prueba de nuestro 
deseo de que así suceda os u amos con todas las veras de nues­
tra alma nuestra 1rnstoral bendicion, en el nomhrc uel Padre, 
del Hijo;· y del EsJ)iritu Santo; Amen. 
. . Dado ,en nuestro Palacio Arzobispal de Toledo tl 18 de junio 
de 1853 . 

.:kan , ;_7;d,./ '(;;;1,/em~/ ,'J?J~nc/ j 0,,/,'¿ 
Arzohispo de Toledo . 

. P~r ,n1a'n.(laélo <lc\;u E1¡~'.1: 'El.Car;l'.;º·i,l ~\/í(ib!~tH;,: n/i; ~~tigr., . 
(I)._ d.tt1011;0 ,,tl :JÍIL'\it'<>, 

S,crt"iailo·,' , · 




